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Todo sistema tributario que tenga como objetivo liminar resguardar las garantías de igualdad, equidad, y justicia tiene como propósito la captación de las distintas manifestaciones de capacidad contributiva, y entre ellas, la más relevante, la relacionada con el nivel de renta.

Es así que en todo Estado moderno el impuesto a la renta ocupa un lugar preferente, en cualquiera de los niveles de gobierno, tanto en el orden nacional, como también en los ámbitos provinciales y hasta municipales.

La renta, como manifestación de capacidad contributiva, tiene un grado de aceptación que permite la aplicación de un gravamen con flexibilidad estructural, aptitud esta que, puesta a prueba en más de una ocasión,  ha sido sorteada con total éxito, signo inequívoco de su fortaleza.

La importancia de este gravamen se origina no sólo en el rendimiento del mismo, sino también en los aspectos técnicos y de equidad fiscal que fundamentan su vigencia a través de los años. Y es así que en un sistema tributario moderno sólo se justificaría la inexistencia de un impuesto a la renta, ante la desaparición de renta privada, esto es, la ausencia de base de imposición.

Del análisis empírico del producido del tributo en los países desarrollados surge que la recaudación del impuesto se sustenta, mayoritaria y progresivamente, en el gravamen que tributan los individuos frente al ingresado por las sociedades.

Asimismo, la imposición sobre las personas físicas radica básicamente en las rentas derivadas del trabajo personal.

Ambos efectos ameritan un análisis profundo que explique sus razones y, más aún, que justifique su existencia, como tendencia a ser imitada por aquellos países donde la ecuación no respeta dichos cánones, como acontece actualmente en Argentina, por citar un ejemplo sobre el particular.

Como bien señala Balzarotti 
 “El impuesto sobre las rentas ha gravado históricamente las utilidades de las empresas, sin perjuicio de que otras formas o modos de ingreso por explotación del capital hayan sido también alcanzados en el nivel de las personas físicas. De ese modo, todo el proceso de inversión es objeto general de la tributación y queda afectada por ella”.

La imposición sobre la renta societaria ha planteado históricamente una serie de interrogantes que bien sintetiza Ballesteros, al cuestionarse: “¿quién  soporta la carga del gravamen? ¿cómo afectan las decisiones de financiamiento?, o los más serios: ¿debe haber un impuesto sobre sociedades? o ¿puede sobrevivir un impuesto sobre el capital en una economía abierta?”  

Estos problemas históricos se ven acentuados por la actual composición empresaria concentrada, cada vez en mayor medida, en grandes grupos de empresas multinacionales, donde la globalización, la competencia fiscal nociva y la movilidad del capital, por nombrar algunos de los efectos generados últimamente, pasaron a jugar un rol decisivo.

Frente al planteo expuesto precedentemente, el Comité Científico del 12° Congreso Tributario, ha decidido seleccionar el tema relacionado con el Impuesto a la Renta sobre la actividad empresaria: Presente Futuro, como cuestión a ser debatida por la comunidad tributaria.

La temática es lo suficientemente amplia y compleja como para ser  abarcada íntegramente, en el espacio otorgado por el evento mencionado.

Es por ello que se ha decidido limitar, la temática a ser analizada, a los puntos que se indicarán más adelante, enfocados todos a la especial problemática que los mismos presentan en las grandes empresas multinacionales.

Esto no implica desconocer la importancia de las pequeñas y medianas empresas en el desarrollo económico de un país, sino considerar que, dada su relevancia, la misma amerita un tratamiento exclusivo y pormenorizado que justificaría su elección para futuros eventos de esta misma naturaleza.

Por otra parte, y dentro mismo de la tributación que involucra al núcleo de contribuyentes que es objetivo de esta comisión (los grandes grupos empresarios multinacionales), habrá cuestiones que no serán abordadas en esta oportunidad (caso concreto de la problemática relacionada con los Precios de Transferencia), para evitar que la ausencia de tiempo suficiente para su análisis atente contra la calidad y utilidad de las conclusiones a las que se arriben.

Por todo lo expuesto, se detallan, a continuación, los puntos que serán motivo de estudio, a saber:

1. Alícuotas

Partiendo de la base que la determinación de la alícuota a la renta empresaria no debiera ser un hecho aislado que prescinda de aspectos tales como, entre otros, la problemática de la integración entre la renta societaria y la de los accionistas –que será abordado en el punto siguiente-, la tendencia mundial en los últimos años ha sido firme e irreversible en cuanto a su atenuación y moderación, como factor de atracción de inversiones extranjeras que tiende a posicionar a un país determinado, en mejores condiciones competitivas, respecto de los de su misma región geográfica.

Dan cuenta de ello las reformas fiscales introducidas en varios países que decidieron reducir gradualmente las alícuotas proporcionales del tributo como ocurre, por citar algunos ejemplos, en países de la Unión Europea tales como España, Alemania, Italia, Dinamarca y Holanda, y la reciente reforma introducida en la República Oriental del Uruguay, y la que se encuentra en estudio en Colombia, por mencionar casos que involucran a países latinoamericanos.
Una cuestión importante a considerar, cuando se analiza el tema “alícuota”, es su utilización como herramienta de política económica tendiente a promocionar un régimen de reinversión de utilidades de las empresas, como es el que se aplica, desde hace más de dos décadas, en Chile, donde la imposición a la Renta del segmento de las corporaciones se sitúa en un 17%, trepando recién al 35% en oportunidad de su distribución bajo la forma de dividendos girados al exterior.

Otra variante interesante a ser estudiada en esta materia, es la que involucra al denominado “Impuesto Dual” aplicable sobre las rentas empresarias, que reconoce antecedentes de aplicación en los Países Nórdicos y en Italia, hacia fines de la década pasada.

2. Integración Sociedad/Accionista

Cuando se analiza, en forma integral, un impuesto a la renta, es imposible soslayar la cuestión relativa a determinar la mejor forma de imposición de la misma, ya sea la que recae sobre las sociedades de capital como también la que deben soportar sus accionistas planteando fundamentalmente, las ventajas y desventajas de aplicación de cada uno de los métodos de imposición posibles.

Es importante definir si se pretende aplicar un criterio de separación total de rentas donde se reconozca personalidad fiscal independiente a la sociedad de capital de la atribuida a sus accionistas, y donde el riesgo que se produzca un efecto no deseado de doble imposición se encuentra siempre latente, o si es mejor aplicar un sistema de integración total donde la sociedad sea sujeto pasivo del tributo y el accionista, de la obligación tributaria, siendo en cabeza de este último donde se graven las utilidades que obtiene la sociedad de capital.

Si bien podría llegar a sostenerse que, desde el punto de vista técnico tributario, éste último sistema es el más depurado, no debiera soslayarse los problemas derivados de su correcta administración.

Tomando como extremos los dos sistemas mencionados se debe evaluar la aplicación de sistemas intermedios tratando de arribar al mejor de los métodos que permita que el accionista tribute, ya sea en forma directa o indirectamente en función de su participación efectiva, conjugando equidad con pragmatismo.

3. Financiamiento con Capital Propio vs. Financiamiento con Capital Ajeno

El tratamiento fiscal otorgado a los dividendos y a los intereses dentro de la Ley del Impuesto a la Ganancias será un factor determinante en la forma de financiamiento elegida por los entes societarios.

Por ello y a efectos de decidir sobre como financiar su actividad, las sociedades deben decidir sobre la utilización de Capital Propio o recurrir al financiamiento de terceros, para lo cual deben efectuar un  análisis  del tratamiento tributario en cada uno de los casos en particular.

El financiamiento con Capital Propio permite que los accionistas que aportaron el mencionado capital  reciban, como contraprestación, los dividendos que apruebe la asamblea respectiva, en base a las utilidades que haya generado el ente.

Dichos dividendos representan las rentas que quedarán alcanzadas finalmente en forma directa o indirecta en cabeza del accionista. Y la forma de gravar dicha renta dependerá de la forma de alcanzar a las sociedades de capital y a sus dividendos en cabeza de los accionistas.

El financiamiento con Capital Ajeno implicará la generación de intereses derivados del préstamo recibido y la evaluación de la deducibilidad de tales intereses en la determinación de la base imponible para el cálculo del Impuesto a las Ganancias, tomando en consideración, en los casos pertinentes, la aplicación del principio de “capitalización exigua” o “thin capitalization”.

Como consecuencia de lo expuesto la sociedad determinará un menor resultado lo cual se verá reflejado en un menor impuesto a la renta en cabeza del ente receptor del préstamo y por ende en una disminución proporcional de las utilidades a ser distribuidas.

Es por ello que la deducción de los intereses sobre el capital accionario ha sido planteada repetidamente con el propósito de desalentar el endeudamiento y de otorgar un trato igualitario, en materia de tributación, a las distintas fuentes de financiamiento a las que puede recurrir una empresa.

En ese sentido merecen destacarse los casos de Croacia, Brasil y Bélgica (por nombrar algunos ejemplos sobre el particular), donde la legislación autoriza la deducción de intereses sobre capital propio, más allá de las particularidades, en cuanto a su aplicación, que tiene cada uno de los regímenes mencionados.

4. Conjuntos Económicos Consolidación
La mayoría de los países consideran como sujetos pasivos del impuesto a la renta a los entes societarios considerados en forma independiente sin tomar en cuenta si los mismos forman parte o no de un conjunto económico.

En cambio otras legislaciones han decidido consolidar los resultados de todo el conjunto económico, como son los casos España, Portugal, Austria, Luxemburgo, Holanda, Dinamarca, Francia, Alemania e Italia, dentro de la Unión Europea, y de México y Japón, fuera de esos límites territoriales.

Adicionalmente, es de destacar el ejemplo del Reino Unido donde, si bien su legislación no autoriza la aplicación del régimen en forma integral, prevé la aplicación de normas que permiten el traslado de quebrantos entre empresas de un mismo conjunto económico.

En aquellas jurisdicciones que adoptan el criterio de la independencia jurídica y tributaria de cada ente societario, prescinden del hecho que los resultados confluyen a un mismo accionista, con las consecuencias que se pueden derivar del hecho de impedir neutralizar resultados de distinto signo entre entes vinculados económicamente.

Este fenómeno se desvanece en aquellos casos donde los resultados de los distintos entes del mismo conglomerado son positivos, pero las situación se modifica sustancialmente en aquellos casos donde alguno/s de los entes societarios determinare resultados negativos. Ello conducirá al accionista a efectuar una planificación fiscal tendiente a solucionar dicha situación la cual, en la medida de las posibilidades que otorgue la legislación y las buenas prácticas comerciales incluirá,  entre otras, la reasignación de gastos, la readecuación de la estructura de precios de intercambio, la reorganización societaria.

Es por esto que consideramos se debiera evaluar la posibilidad de considerar como unidad contribuyente al grupo empresario, como método opcional a la tributación por cada una de las sociedades en forma independiente.

De tal forma las empresas vinculadas como unidad, a opción del contribuyente, y sin necesidad que se genere un proceso de reorganización societaria, podrían consolidar sus resultados, y así se evitaría el pago del impuesto a la renta en aquellas circunstancias donde un mismo grupo económico convivieran empresas con resultados de diferente signo en un mismo período fiscal, atendiendo a un principio de realidad económica.

Cabe destacar que este tema fue abordado en el 58° Congreso Anual de la IFA, celebrado en septiembre de 2004, cuyos trabajos y conclusiones constituirán una gran ayuda y guía para el análisis del mismo.

5. Tratamiento de quebrantos

Reconociendo que este tema ha sido abordado en numerosos congresos 
 resulta de vital importancia que el impuesto a la renta otorgue un razonable tratamiento a las pérdidas de las empresas.

Numerosos emprendimientos empresariales, especialmente los de mayor inversión y riesgo, requieren de plazos considerables para su puesta en marcha y maduración, donde la obtención de beneficios se producirá luego de un período considerable de tiempo.

La actividad empresaria no debería desalentarse con sistemas de compensación restrictivos que sólo atiendan a un principio que contemple, con exclusividad, el aspecto recaudatorio de la tributación.

En ese sentido atentan con un adecuado tratamiento e incentivo a los procesos de inversión, los estrechos períodos de utilización de los mencionados quebrantos, como también la adopción de regímenes que tornan específicas ciertas pérdidas, pudiendo ser compensadas, exclusivamente, con utilidades provenientes de su misma naturaleza.

En este aspecto sería oportuno analizar ciertas experiencias internacionales (la vigente en Brasil, entre otras), donde si bien no se prevé una limitación temporal en cuanto a la utilización de los quebrantos, la misma se verifica respecto a la proporción del monto que puede aplicarse a la utilidad generada en un período fiscal.

Por último, se hace necesario analizar la posibilidad de utilizar los quebrantos, no sólo contra utilidad futura (“carry forward”), sino también a neutralizar ganancias ocurridas con anterioridad a su generación (“carry back”).

6. Ajuste por inflación

En la actualidad, los analistas que estudian la realidad económica internacional señalan, casi unánimemente, la posibilidad de una inflación creciente y sostenida a nivel generalizado.

A nadie escapa los efectos, tanto económicos como financieros, que un proceso inflacionario provoca en la economía de los entes societarios.

En ello se basa la decisión de incluir este punto para que sea tratado en este Congreso, dada su influencia directa sobre la tributación a la renta.

El análisis a realizar se debe focalizar en la necesidad de aplicar un método de ajuste por inflación con el objeto que los entes societarios tributen sobre sus ganancias reales y no sobre sus utilidades nominales, las cuales no representan la realidad económica de los negocios.

Como aspecto inicial, es necesario definir aspectos básicos como son la determinación del índice a ser utilizado para corregir las distorsiones que provoca el proceso inflacionario, como también la metodología de ajuste a ser adoptada.

Como condición previa a ello, se debe analizar si es necesario contar con un ajuste por inflación de carácter específicamente tributario o, de existir un ajuste por inflación contable utilizado para la confección de los estados patrimoniales y de resultados, -expresados en moneda constante- el citado ajuste podría ser considerado válido en términos impositivos.

Otros aspectos a tener en cuenta a la hora de analizar la aplicación de este instituto, son a partir de qué nivel de inflación anual y/o acumulada se debiera aplicar el régimen, y cuál debiera ser el método más apropiado para corregir los resultados nominales, esto es la aplicación de un ajuste integral o bien parcializado a ciertas manifestaciones patrimoniales y de rentas como son: amortizaciones de bienes de uso, bienes intangibles, costo impositivo de ciertos bienes, quebrantos trasladables, entre otros.

Por último es de destacar, como antecedente científico, que este tema fue tratado en el 31º Congreso de IFA, celebrado en la ciudad de Viena en el año 1977 (Inflation and Taxation).

En función de lo hasta aquí expuesto, es objetivo de esta relatoría incentivar y promover la realización de trabajos que aborden la temática antes señalada y así generar el necesario debate que permita arribar a conclusiones que puedan servir de base a  reformas legislativas que conduzcan a una óptima imposición sobre la renta empresaria.
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